
ESTU D IO  §<

P
e n s é  en un principio, mis am ados lectores, 

artículo festivo, atendiendo a altos requerimiei 
mi pensam iento primero quebróse, como copa 
cristal, al choque de varias consideraciones que, no por ser 

brutales, sino por haber surgido bruscam ente en mi ceréí 
enrarecieron su atm ósfera, la del cerebro, y quebraron ese pen-
samiento. La prim era de esas consideraciones es que un artículo 
festivo no puede producirlo más que un Domingo, un Ascen-
sión, un Natividad, un Pedro, una Concepción, una Asunción, 
etcétera, etcétera, por ser festivos, pero no yo, que apenas me 
llamo Juan. Las otras consideraciones me las sugirió el momen-
to, este momento actual, pleno de trascendencias. Publicar un 
artículo local, ofrecerlo «gratis et amore» al público, es comple-
tam ente idiota, y si no pregun-
ten a cualquier propietario si les 
ofrecen gratis un local, con el 
precio que hacen los alquileres.
Un artículo general no puede 
publicarse ahora, porque las 
circunstancias mandan; para un 
artículo internacional no es el 
lugar apropósito y corre el ries-
go, sobre todo si va en tercer 
lugar que lo tomen por donde 
quema y crean que es la III Inter-
nacional y me apliquen los mo-
tes de bolchevique o moscovita.

Por lo tanto, he decidido es-
cribir en serien que es un len-
guaje que no todos lo entienden, 
y remontarme a regiones eleva-
das, a las más elevadas de la 
tierra, al Polo Norte. Muchos 
se quedarán fríos al darse cuen-
ta de esta mi actitud; pero nada de extraño uene que entre los 
hielos del Polo se quede uno más frío que cuando le presentan 
la cédula con recargo.

* **
Escribo este artículo en el momento culminante en que Ad- 

munsen, el explorador de las tierras árticas, camina hacia el 
Polo. U stedes, mis queridos lectores, creerán que esto del polo 
es un juego; no son ustedes solos, pues muchos hay que salen 
de casa para jugar al polo y otros al water-polo, que no debe 
confundirse nunca con el w ater-closs, aunque todo es cuestión 
de aguas más o aguas menos. La expedición de Admunsen al 
Polo es cosa seria, muy seria, aunque no tanto como antes, 
porque en expediciones anteriores la vida era de perros; si ha-
bían de cam inar, los perros tiraban de los trineos; si habían de 
calentar las chozas de hielo, el «chaufuge central» corría a car-
go de los perros; y si faltaban los víveres, los perros pagaban 
el plato, porque se los comían. De ahí el nombre de can que se 
aplica al perro y que significa el prim er bocado que atizaban 
los exploradores ham brientos a los pobres perros...

Hoy ha variado mucho la cosa; el viaje al Polo lo han ini-
ciado sustituyendo a los perros con caballos, los de los moto-
res de los aeroplanos; el «chaufage central» corre a cargo de 
unos boxeadores, que al que sienta frío le atizarán una tanda 
de m am porros que le encenderán el pelo. Además tienen el mo-
derno sistem a de las broncas, de esas que arde Troya.

Yo no sé qué trascendencia puede tener una expedición al 
Polo Norte, a no ser el placer de ver la aurora. 7o veo todos 
los días una Aurora, bastante feílla por cierto, y no me ha he-
cho falta cam biar de residencia. jHasta parece que me persigue!
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o^E rolo»  JY qué! 
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los expedicionarios han llegado al mismo 
e la brújula empieza a dar vueltas, como 
ra vúelto bailarina rusa. Sin ir al Polo ve- 

s», q u e d a n  bien de vueltas, o si nos cuelan 
amos más vueltas entre nuestras manos que

mos los «tí
j  ' r it^ d u  ro ja l ... . .....

una hmereftTun niño cuanaole acom paña un asistente.
Com prenderíam os la utilidad de estas expediciones al Polo 

si el resultado de ellas fuese el descenso de las subsistencias y 
los alquileres, la solución de los múltiples problem as sociales, 
la desaparición definitiva-de. toda am enaza dé  guerras, que las 

asen-‘biien-'V <fue las bailarinas'fuesen guapas.
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cupletistas cantasen
Pero, ¿qué van a conseguir esos señores llegando al Polo Ñ or 
ie? ¿Qué ha conseguido Einstein con eso de lu relatividad? Por-

que yo no le  he entendido ni una 
palabra, y los dem ás tampoco. 5

■1L t» ■ Jll-1 * i . • i ^
/  s igo fumando mal tabaco  y

costándom e muy caro, y.rpe veo 
?, • ob ligado ) ai ttabajáB  des'de\ que 

empiezo a despertarm e hasta 
que me quedo dormido del todo.
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Lezo  d e s d e  la  fá b r ic a  de  la  R ea l C o m p a ñ ía  A s tu r ia n a

pasarlo en el Polo tan 
que viene.

Dicen que todos los sabios 
y hombres de ciencia del mun-
do están pendientes del resulta-
do de la expedición de Admun-
sen. Algunos gobiernos, para 
darse el postín de que protegen 
a la ciencia, piensan«nvia¿>otras 
expediciones en busca dé  ía 'dé* 
Admunsen, y éste lanza el pri-
mer aviso diciendo que espere-
mos ^sentados, porque piensa 

ricamente hasta el otoño del año
sol

* *
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Yo también organizaría una expedición a alguna parte. Al a

Polo no me animo, porque los resfriados siempre le fastidian a 
uno; al centro de Africa, tam poco, porque soy hombre de bue-
nos sentimientos y me daría mucha pena pasarm e el día m atan-
do leones, leopardos, tigres y rinocerontes, sobre todo rinoce-
rontes, tan sim páticos, con ese cuernecito que tienen sobre la 
nariz y que les rompe todos los m oqueros. Pero si tuviera la 
suerte que tienen esos exploradores polacos de que todos los 
ricos me ayudaran con miles de dólares y de libras esterlinas, 
organizaría una expedición a diversos puntos, y serían más in- *. r, 
teresantes. Además, el público tendría la ventaja de que todos 
los días sabría de mí, porque yo escribiría largo y tendido, so-
bre todo tendido, y no haría lo que Admunsen, que no envía v* 
noticias, y parece una de las tres niñas de la calle de Hilarión 
Eslava, de Madrid, que un día aparecen para volver a des- (■ 
aparecer.

* *

. !
Quedam os, pues, mis queridos lectores, en que tanto a us- <■:) 

tedes como a mí ¡plínl El que llegue Admunsen al Polo nos de- ) 
ja rá  un poco fríos, pero no por eso el mundo dejará de dar 
vueltas, el duro dejará de valer cincuenta «gordas» y de aquí a 
cien años todos calvos.

7 perdonadm e que no os haya ofrecido un artículo festi-
vo, pero ya sabéis cuál es la causa y además no estoy para ,
fiestas.

N e p o m u c e n o .

Mayo 1925.
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